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A los' Autores f 
c!c obras iniqíias 
los honra muclio 
quien los critica. 
Vrkne Fahul litem. 
m m * 
g ; ^ ^ Migo mio : hasta aqui valien-
(( A )) cíose los Exc range ros de nuestra 
desidia en comunicarles la no-.? 
ticia de aquellas obras , que pudieran 
honrar nuestra literatura , nos han mift 
rado con una compasión irónica , ó 
por nvjor decir , con un desprecio 
groseramente manifiesto. Pero la reno-
vación del buen gusto de algunos aííos: 
á esta parte : la reimpresión de los Au-
tores antiguos para que con mas facili-
dad se estudien estos excelentes mode-. 
los 
los? y la continua publicación de tan-
tos; Volúmenes-", que acred k i n noi set •if*-
fmdtuoso el estudio de los modernos, ^ 
van "desVaneciéndd pocò" á_pbcòiàs 'preo-
cupaciones Extrangeras , haciendo l u -
gar á la razón, y a la critica impar-
cial para juzgar que aunque los Espa-
ñoles por algún tiempo se hayan des-
awtdá'do en seguir! el ^ glorioso. (íx&mplQ 
cb. jsus Sabios nacionales a n t i g ü e s s o i y 
capaces de, igiialar ¿> y¡aun .exceder eíí 
mu-chas ¡ cosas à pks1 gentes pias'.f cultaw 
de la Europa. . ', < • : - n A 
o , Todos los Pueblos .se han jesnie--. 
mdo á porfia en concurár a-jè^Arrjcf^rrj 
ma , y al recobro de; aujestra bu-ena ô  
pinion literaria; pero, amigóles pre-r 
eiso confesar que se han quedado en,: 
mandllaSí con el testimonio autentica 
de sus dcsviloscjuc acaba .de. darnos 
uno 
nn.Oj'ek .Jos ims'. i.Uiscres' hijos, de' laiJM;' 
N . y M . L. Ciudad de Luecna, ^ quien.. 
w.quqricijdp lkbíirse àl oçro;.nmnJo sus 
ci)noçii?lÍei)f;oSiÇ4i Ja -ciencia pelotera-:, .sií 
l>i spr^idò franq^arlos ggnerQsa-tpçiTÇç- ftl) 
Publico dando á luz. ,1a famosa obja cu'yp» 
titulo cs Koticidsy modo de jugar á l í t f fgn 
IQI4, ch;çimsteinciiu con suplemhità poèm^s , 
Knzon' de jos] Pueblos , y . vecinos de. èsU: Qro-i 
vjneia con algunas nçticias de Li{ce#a. que çsj 
como .í>i dixeramos,, Arrcidie .ç-hsçirâ r ^ 
hafolar á lo? aiiudos i 4csçripcion pQgticaj 
dçl .modo de hacer ja porcelaila <mgiKxfer 
fácil 4e tpçar la Guitarra , ilustrado cóñj 
cincp.mo^oSiniiebos de ayuda.r a íylisa,w 
pç.ro CÍOIJIQ ya considero á Yui . deseóse?; 
de; que ,\c dé alguna idea de esta felí?; 
producción; miscelánea , apuntare bre-
y.emçncG i lQj.quç, ijio i parezca ¡rsias- d'ig^ 
no He í.obscryarsfc ^para que por :1a cah 
,, lidad 
lijad de la hebra infiera Vm. "como'i 
será el ovillo. ;-
Una obra de esta especie no po- f 
diaídexar de salir con su Mecenas al J 
danto jy á que otro sin agravio podia, * 
dedicarse ? Si no á un amigo con quien. 
ha profesado el Autor la mas estrecha -
ad-nistad desde Mantéo ; y que ademas * 
dé esté tiene adquirida una justa fama -
en todos los Pueblos circunvecinos , ' 
de que ha puesto con su garvoía dies-
tra, las; pelotas á Adonde m ha llegado 
ninguno de los nacidos , como lo tes-
áfica el celebrado caso de Rute , que • 
se conserva en la tenaz memoria de-
aqucílos honrados Serranos, y que pa-~ 
Sara á su posteridad como á la de los 
Mexicanos el salto de Alvarado ; ò si pa-
reciere impropia la comparación , sea 
del mismo modo que han llegado haŝ  
ta 
u nuestros dias, los singulares a&os ¿c 
destreza de Bernardo del Carpio. 
A esta Dedicatoria , sigue la apro-j 
bacion del Sr. Censor de la Rcrjia Sô  
cicdad de "Antequera , quien mirando 
el asunto con la seriedad que requiere, 
y como producción de un individua 
de una Sociedad vecina , nos informa, 
qlie la idea del Autor es tan ebrístiana 
çonio la madre que la parió j y si no-
nos exhibe su fe de Bautismo , será sin-
duda por habérsele traspapelado por, 
desidia al Cura que la bautizó : siendo 
esto asi , no es de extrañar que no. 
contenga cosa contra nuestros Sagrados 
Dogmas (.Çonlo pod ia recelarse de u n& 
obra de esta natualeza ) > ad virriéndo'-j 
nos el. ^r. Censor pira que conote^ 
Hips la circunspección con que proce-
de , qv1 ,̂ ha dado la aprobación gn 
Ehüdíó'f ®iõ' 'es')1 rebolv'mHo á ' t m e h í i 
y mochd :to3b^ los Aütofés, cjué"teif¿> 
trntádoí-idtf "éko Real", licitó, y ̂ hfenesco 
Jtíég®;, y* (^tie- le ha cascado quemarse^ 
rtlliy- bién' las cejas, dhtês de árrí^gâf > 
stí5 páfectrês, póf qüé -n'd ¡fcs'^ftfígérMé-
dátiéj ^ dd; ¿ótófisf bebilíâ rlsiütfnblerí 
^ésádéS:íyi-'ittaáiífófe^7 - r,*-:? oí, 
íú^A^Blén-'éótiádm^a Vm. é̂jüfe tí fel=> 
ifátia* i ' 'la; obfá" ünó" 'de ' Ids'»Jrtí(̂ uisit:6is5 
ittas hicèctòftàs^ ú antes - dé trAtar del1 
íhé'íodé'^itó-^ébfe Q t̂itvairsfe èrf| c l ' ^ 
go , ho íc diese alguna ñbtlcíá- dô r sé' 
éflgch ,- progresos, decadencia-, y fé'S-
l â f eéMi í a i í^ t íe - no: sèa itiâ s qtfé ^'òf 
élnderecho qiie; tiéne jcáda liijd dc'yé-£ 
CftYó'iactécií todo lo'cjiíe' sa'béypkra 'qae'áé? 
b'- áen1 las incrécidas alabanzas hatia 
tft$8$ átífpbédòt ' i no focas el ér . SõJ 
Ú o ^ â z ^ f à é í i á y . f o r lb versâdo''!^ue Ú 
ma-. 
( ? ) 
manifiesta ten :bs Autores $• y .p^ff.èJ Of* 
biajo que 1c ha coscado el averiguar 
ton una; erudición nada común;, su 
antigüedad. De sus- profcvidás ¡it^vestíí-
gaciones. resuka • -y* j>pü ioá tiémf 
pos del Empeiador Valente, (no dilr® 
n i blando , sino ftterM Herege) la usat 
ipaa los Chtistianos , por Ib qué estar 
blecc con razón que esi;el jüego mm 
antiguo.j y aunque pudieran disputar 
la primacía otros, juegos, apoyándose 
en la autoridad de Virgilio que nos 
•refiérelos exercicios-eñ que se< entre*-
tienen aquellas benditas gentes de los 
^Campos Eliseos, con lo de : : 
í 1 ; ' Pari i n -p-ramineis exercent meni* 
i 1 •:- n ' fora! palaestris • : : . ' 
i Contendunc ludo et fulva ktc* 
i )1 .itjanitur arsna.> - i : rde-mpQiid^iqiie ^abe-d^ ^auy ¿bug-B na 
$ « 0 
•at» Brt«àf|,'/que- iaíb m c n é de: *VirgHio 
(.que èl tiene muy bien calada ) fue lá 
ode compreheníder en éstos juegos el 
ÍLcal ,: 'lieicb y y- honesto de la pelota *, 
•yrsralgtm graaiatiíiuiljo terco 3 se manr 
subiese herré cjue herre en que no hay 
tal: cosa se escusará con decir que no 
«sjamigp dé meterse en honduras v y 
â uc i eb bifcn: -hombre no es Zahori ¿ 
para averiguar lo que pasa debaxo de tie* 
•rra : ademas de que autoridad por au-
íoridad*} < nadie /puédd disputanela en 
^sta materia , al que en boca de ATti*-
sidóra nos informa, que los Señores 
Diablos allá en su abrigada, mansions 
divierten los ratos ociosos en jugar á la 
pelota , aunque no con la: formalidad 
<juc de los Ochomacos refiere el fide-
digno P. Gumilla *, ni con pelotas mas 
-gp r fc .ti^blasJde Lucedaií < j p ® m & ' j m 
m ' 2 di-
idice el doâ:o coccjador Ántmh Contre-
ras i. sino con libros y muy libros > y? 
que enere. estos ninguno puede lison .̂ 
gearsc de que sea preferido para andar 
de pala en pala por los Infiernos , a 
ésta producción del noble -Luçerççijno,'* 
que' con tanta felicidad nos ha descu-
bierto las excelencias del Juego de Pe-
lota. Ultimamente podrá añadir que 
sabe , que eri un Idioma que el no se 
h.i dedicado á aprender (por, haberla 
ocupado toda la atención , la prà&ica 
de la facultad Pelotera ) , se encuentríi 
bastante : noticia del Juego entrei los 
aiitigüos y y que también le han dicho 
que Marcial que floreció algunas do-
cenas de meses antes que el faene Ĥ ê  
tegé * hace mención de varios géneros dg 
pelotasousaejas,en su tiempo^ ŷ que si e§-
ÍQi^ mucho mas no nos lo dixo en su 
obra, 
obra , fué por ^ue no se Ic ocurrid v 
pot sáberlo:: pom c|be tío id qiied* 
dock - en ^üjc atttes ¿él dèscubrimicnco 
ó invención del juego , no jugaban los 
érmcliachos al hoyuelo i ni ál zapato ̂  
BÍr'f fai mozolcjas" á la gallitià degá v 
pèP-^lie Jél judgò de loá jycgOs, el Pro 
juego, d el Real, Ikico', y honestd 
4é|èl Pelota , d̂ e lo qíml nos dierá buen 
ISstiiiiotúo j si de utia de las columnas 
étí' que se grabíítb'n fodós los idonoci--
Alientos hutnânòs, se hubiese conser-
bàdo siquiera hasta n i í é s t ^ dks^ áqu'c^ 
Ha; preeiosisima porción en; ^ue' se trá^ 
Éâ©ít-dc'láJ é'íetóík-'pfelóÉerá. Con lo d i -
cho qtíedará , según mi juicio > iufici-* 
erítem^'tttó prob|idà aíiti^iedadi-ptí* 
üírt' lo ̂ qúe" ittkâ» á ser l'kitó- y -fej^ 
nésfcò-i ^li'o qitando n0$" quedase ̂ álgtííl 
fíá düdáí( (Jue = no c^ndmôsí--'étí- ^uàJnÉd 
. . . 
á'los seglares), quedaria deávanccidàcotí 
lo que el Alitor le oyó ctecir á su Tio D.' 
Tomas Ortiz Repiso \ áquél qüc ténién^ 
do en Lucena las mismas facultades ¿ 
^ue en Roma, pará canonizará qúicrt 
1c diere la gana , ¡ hacía tan hohórificâí 
meñeion del digno Prelado á quiert 
sirvió de Maestro de Pages , que 1c 
Nombraba siempre mi Santo Amo \ Es-
tfe Ilustrisimo era en efcdto por suá 
viftiides acrehedor á ser nombrado cônt 
íespeto j asi ¿orno (por distinto rumbo ) 
pasando n. los nietos del Sr. Socio la 
Aoticia de su sencillez ,: jamás serán osá-* 
dòs á hacer mención de el sin nòm-t 
brarle , nuestro bemlito Abuelo ! 
Innlédiatamente á esto nc¡>s co-
ífíutíica el! Autor la' píofuñdá 'observa^ 
cion de que , tdmhtm es mas ventajoso,> 
yHienoV fdigñfá k âkhâ mreácm de la 
e n ) 
pelota t sin dar mas causa j .̂ ue el no w'e", 
Már Señoras Mugeres , y como la cor-; 
tesía en todos parece bíén ? no puedo 
menos de alabar el atento modo de, 
nombrar al sexo femenino, siquiera 
por el trabáxo que les. ha costado a sus: 
mercedes el hecharnos al mundo , 
entras que los holgazanes de los ma-
chos se están mano sobre mano , sin. 
poner de su parte maldita de Dios kr 
cosa. Pero sobre todo lo que hay mas-
digno de reparo es, el feliz exemplo 
que se nos propone ( que no ..fué yerro 
de Imprenta , sino del original) en la 
concordancia de los adjetivos masculi-, 
nos ventajoso , y peligroso con el parti-
cipio pasivo , y substantivo femeninos, 
la diebà recreación. ) A : la verdad qiie es 
çosá muy pesada , el ver las menudert^ 
cias á quç quieren sugetarnos, IRS ;quer 
dan' 
dan 'preceptos de gramática , cerno' sí 
acá fuéramos algunos esclavos , que he* 
mos de ha¿er todo lo que á ellos se 
les antojó establecer como leyes invio-» 
lables: pues sepan los muy Señores 
mios, que hecha la ley, hecha la tram-
pa y que hay autor en Lucena a 
-tjuien se le da tres higas de ellos, y 
ide toda: la retahila de cosas, que nos 
Cjuieren hacer creer, debemos executar 
pena de excomunión mayor gramatical. 
Ello el fin es< hablar , y como sea con 
voces del Idioma , poco importa que 
sean machos ó hembras; y antes bien 
de juntar palabras de dos géneros dis-
tintos , puede resultar la ventaja de que 
llagan cria , y asi se propague la len-
-gua Española de modo, que tengamos 
•el correspondiente numero de voces que 
se ireqiiiéreni :para expresar dignament^ 
las 
t i * ) 
hs |ttrfccçio£ics del excelente eratada di 
la Pelota. 
: Pero dexando chanzas aparte •, 1^ 
cieKO es que el Sr. Socio no tiene la 
culpa > pues á quien debe atribuirse es, 
á la desgracia de no haberle ocurrido 
a su Mecems-' el establecimiento 'de ufi 
buen estudio de gramática en Luce-
na que b hubiera sido; mas. ucil "á ú 
Autor, que el haber fomentado en Bena*-
¿mexí el Real Juego-, pues con aquel 
medio hubiera aprendido las reglas, y 
no le sería necesario valerse del priví1-
legio que tiene de hablar como bien 
•sea servido-, sin concordancias, y sim 
«nlacè de unas cosas con otras; sin da-
da por que ha oidó también decir Ü 
Su Tío , que las bellezas parecen mç-r 
jor desaliñadas y f si esto • es asi y mnâie 
"pued« ípe'xaísc d$ quei -̂ a* M i í j o desá-
cuí-
^7) 
cutclb ch esta parce, para rhanifestM 
bien desnudas todas las gracias del judn 
go, no valiéndose paradlo de ni sî » 
^uicraí un precepto gramatical i agor*» 
dándose de aquello de ::: 
:.: Oyente , si tu nie ayudas 
Con m atención y ni risa, > 
r- • 1 Verdades diré en camisa 
- ;' . ' Poco menos que desnudas. 
Y en. quanto al ayúdark con la ris3f 
puede estar seguro de que el humor 
mas hipocondriaco no podra menos al 
leer su obra de solear la carcajada, cfa 
mo , se suele decir hasta descalzarse de 
risa v y si por casualidad la lee alguna 
mozuela. que sea un tanto quanto .flo-
xa de muelles, como Sanchica ( i ) ú$ 
C muy 
( i ; Nota: ( sin cuyo requisito "pareciera está 
çbra con poca autoridad ) ésta: Santíhita es la 
hija del Sr. Gobernador de la Insula Batata-» 
xia,juez Conseivadorde Pelota: á cuyAThis-» 
O * ) i . . . 
fntipde. recelar que 1c suceda la mism* 
áesgracia que á esta, y puesro que el 
A'uror tiérje la culpa, buena pró le ha* 
gacp.y cbn; :su pan se lo coma , que y i 
verá como allá, se lo dicen de Misas, J 
Pasa después á informarnos de que 
en diversos Pueblos vecinos 'tienen afi-
ción* & el jReal Juego i y aunque hasta 
mediadosfde-éste siglo , aventajaban los 
peloteros de Aguilar , y de Rute a los 
de Lucena , desde entonces debe fixarsc 
Ja época: de!la 'restauracioin de la fama 
de estos , debida i las excursiones del 
quatriumvirato pelotero que, menciona 
en busca ?de ^ aventuras y para: bol ver á 
su Patria cubiertos' de/gloria }Jmbien^ 
do vencido en singular batalla, á los 
. d̂e 
téüi piiede. st le da la gana- acudir el discreto^ 
benevolo;, y cürioSo-iLe&or: > müy; Sctfnlo y-jnl 
dueña' .. : ; . ' v ' ! ;.b - : u.) - , . n'/t 
( 19 > 
¿e Aguilar Monti l la , y Ri i rc , $11% 
cmbargo de u n irse con sus ¿omestlcós. 
çn èscc uícitno Pueblo excelente páfa 
4 4 Marques de gari nejo, que diz que 
no lo hacía mal para Marques. , 
; Hice luego enumeración de los 
Heroes mas disc ni gurdos de diversos 
Pueblos, y solo ha faltado para com-
pleto adorno de la obra , el que figur 
raudo un entusiasmo • poético , nos hu-
biera; representado sobre la Cima de 
Cabra, qualquier espantajo conocedor , 
que desde ella nos fuese diciendo con? 
una bocina : Aquel de las zancas largas 
como palillos de barquillero , que se 
encarama por las paredes como el mas 
ligero gato , para bol verles al cuerpo la 
pelota á los contrarios, es el conocido 
JLangostin dei R u t e e l otro rebollotu-
dp y paticorto , en quien el perspicaz 
v, 1 " 'co-
éônocímiéhtâi d& h x&iccàoft àc h pB^ 
\õiâ mple ü limkado alcance dé sus 
te't^os i el-; dicscrkimó SOnc-kò éè 
tylpnlúk i [aqtifel qué cóíre 3 bülfc , ^ 
salta como üin Gáígòy y qúe pòr há-i 
feèir áhõfa gañádó cl partido j abre 
pxté Yèirsè -'Airta teà , éápáz tíc èngtU 
Hit á 4à Vez media fanega de jiélo'tásl 
cá eíhi'Uttca vencido Palique de AguUan 
El vitjó barbicano , gestó de po-
ios âmigbs i cjltfe <éstá allí sentado grã' 
vêiilíímd, fel m?Q júéáí ié. Mén-t 
tálvan i que está pesaridó ¡éscriípíilósa^ 
mente los lances del juego , y decida 
ks kttpowátttcs düdás de los Gkñ^éó'á^í 
Ultiitlámcntc dèépuifs , dè M b ò ^ 
fibs dádò üná còtrtpieta ñoáttk i hvbb* 
êfâ còncluidb : y àtjnél épit sóbbèÇúji 
í t õ t ó j a cbyá pòitótósa-1 â l m B hh 
háy f è ^ * -qUè^ind buel^â i^àHi laH^ 
^ - ^ d0! 
áõvfe cl íííáfetfó , èl yrnifáMc 
f i t y ct -¿jiíc ^cltfcnrt pó? 'èsáé ¿áUcsi 
fes rfitièíiaclios at sén úb lás aldir&£ 
Ih <Pma;í Wtò&^cktà-Etãm 
fefc cà i ibdb , á rêzàdo lõs hécRBí, 
èpit' èl ha sido bneíi ttsrigo i y eh IBâ 
qliàlês lia céhiáo' fcaríth pbrtc tjiic ^ 
fíi^de imitar la mbcíésm &t aquel 
tro escricoír imncb ( inút i l pòr consL^ 
^Ufente para^jtigar à lá pelota )¿ique ha-
iicridb conélVrridò á' uriá ' bhhlla ;( niúf 
pèlotèra cònfesábá que'soFd'Báfei'á ;'tè^ 
n ido , aunque húmildè , parte éH 
la vidoria. Por que htè sabrh 'cri 
Diòs y eh' stt 'éóhcifehfeiár:kj[üfc era ;á r̂ ; 
y Ho le éstãba bien decít ütra' tósk i 
fèro qué hò esta éri cl mísríiB caso 81 
ÀiitBr , coristandò á tòdtis sus adelanta-
niifcátó y; -âcèkrláza': y pdr ultiiütí'i 
, ' • que 
^ac'tiadie-tlcnc mas dcrcdio í alabar, 
las cosas propias que uno mismo por 
que, los tiempos csran de çal modo es-í 
çasos de panegiristas , que dentro de 
poco será necesario , que si alguno de*, 
sea que se pronuncie oración fúnebre 
en sus exequias,. la d^xc hecha en el, 
í^tamento ', multando á los albaceas-á, 
fto cumplen su ultima voluntad , poc 
que aún asi habrá sus trabaxos. ? 
Sigue á esta erudita introducción 
él método del Juego , çn el que se 
pos informa que las mejores pelotas de 
toda España son las de Lucena : á cu-
yo diftamen del Autor subscribo com 
la mayor humildad;, considerándole tan 
versado en la materia , como igual-
mente en la hanorifica mención » que 
nace de la pericia hereditaria en. cons* 
truirlas del Maestro Joaquin,, Çolladq* 
Cr* 3 ) 
pues no' hay que poner en cstó tíuda j 
acescign an donos que ha jugado con pe» 
Iotas de su Padre y Abuelo , y auiv o-
yò idçcir-, qviê  chinr también muy but-r» 
fias las que hacía su Visabuelo. . , 
Discurre después por las maderas' 
mas aproposito para verduguillos y pà-n 
las , noticiándonos que la mas pesada 
es la de Ençina , pues de ésta especio 
era la pala con que jugaba, 5)* Igmcfa 
4e 'Porral; y si este es privilegio ex1-
tlusivo. de la casa de los 'Pçrras ; bien 
puede seguramente usarla el. Autgr , pos 
el cercano parentesco que manifiesta 
tener con aquella familia > piidiendo 
probar que desciende linca rcóbú ¿ t la 
misma porra de Hercules., u otra ' mas 
anügiia^ si acaso, la; descubre su exqui-
sita erudición ¡ en el E. Gumilla , b cni 
la historia de: los doce Pares. /.i. rj 
¡.i •„ Da-
C . H Y 
i ^Mas, ya las reglas, advierte * 
gíiQás drcutistahcias para el juego, co-
mo! por pccmpla, k dé,<^uQ. para n a 4 
¿zuá bueno tdner malos- genios ,^póc 
que se.hacch aborrecibles á Dios y áifld. 
haníbjes. Su Magestad i Divina , t±>s pre-
$ei?yc por an-¡iinônieao miseriçordk ide 
semejante JBI^Í , tan áesagratíabie á. sus 
ojos: que ya el Autor por su parco 
esta bieií> libre , habácndole iCabido taír 
suerte ( según puede colegirse de.su bbrá) 
óni' genicst ^lan íbehdboi (!carij bucmol 
que se cad a pedazos. •• . ' •-• 
¡Concluye después de otras pre? 
vfcwcicmcs da i esteújaéz., fk cxcbnte prcH 
sá dfclSb . Socio coa la iquál nô jes cón^ 
parabic; la de los Lhiscs de Leon j m 
áe Ocataada > por que ai fin eraii l^m^ 
boesjque cao bahíin! licoh© exámchomah 
para podeĵ  -pulitsaî con lo& viagci, $ 
-sX- aun 
C M ) 
aim nndoscm" temcridád dudar C¡«C':M|P 
•piéscn siquiera julgar á la pelota *, y XL-
jiicamcnte 'puede > igualarse ••'á su "esdloi 
concoidanibiaí'., 'y «claridad aquella cele-' 
lirada copla.;; ; -r :.<( ';'A 
' Sale el Pcrdií si pacer ; ;.¡ / 
?i í Llega: el Cazador y"prendesi " ' b 
- ; O ddsdichadó perdiz ' ri 
r Mas re valiera estar duermés. -? 
Que parece ha, tcwído\ sicmpte')á • U 
•vista pqr ; modelo : habiendo oiiíiicitlo 
¿tros muchos' pasages no menos' ¡dig-í-
nos de observación , por qué no ' le 
parezca á Vm. molesta lá que empç* 
feo carta , y se ha ido engrosando car 
•ú tanto como la obra •, pero 'de estío 
íKbtengo yo la culpa, sino :1a bondad 
de ella misma en la cjual cada goljSb 
es un (Siuíapo j quiero decir, qée hasta 
la lacfíot ckcunstpnck 'se liace «ácrchç-
•Y D dora 
«taraninüátri reflexion, por cl nuevo 
modo eon que nos la; presenta el Au-
tor. Pero no puedo dexar de hacer ilt 
p x m iigera ¡mention del Suplemento Poe? 
tico , emendóme a hacer á . Vm. obscr-* 
var la renovación del uso de las arma-4 
duras Jantiguas , pues eñ * una:.tic las 
decimas se perfaite í dós jugadores a quie-
nes .desafian (los parientes ) que traigan 
tus i.Cotas' y Morriones , muebles que ya 
se sabe qiian iapropósito son para es-
tar1 mas ágiles : y aunque el fimo. Vi 
Tienda Juez perpetuo de pelota ( que e-
quivale á Catedrático de Letras hu-
manas••:en Salamanca) nos da nptieia 
en la "primera de sus decimas ¡ descrip-
tivas del juego , que cada uno de los 
Parientes ( los- (Repisos ) ' ,7 
Juegan sin -ventaja ó.-not» si-; ••> 
Guarda. cada qual- i sun r^yn > : ;. / 
(27) 
ri" • ,Y 'para.:vencer sc. ensaya' ;.•..*'. 
¡- .' Con. 'Peto Espaldar y Cota. ' 
Bien se VG que de esto solo tubo 1^ 
culpa, el 'consotiancc .nota, y que si a-
^qiiel 'verso lo hubifsç Jpuçsto de èsce 
modo , , • A 
- , ; Cada qual su raya guarda, 
por la misma, inevitable ley les hubie-
ra, encaxado una Albarda, que venia 
cómo de hiojdc , ; quisieran, Q Í \ Q los 
iiiteresados > que sin duda' prefeririaa 
lo embarázoso de la antigua afmãdu-; 
rar, aunque fuera lleha de m0ho •, k 
ladistinción con qúe los hubiera coii-. 
decorado , aunque , estubicsc nueva, fla-
411an.Ce : bien que por su parte queda-, 
fia suficientemente disculpado con ftle-r 
gar sfquel trilladó defensibó de los Pqe-
tas de j kv primera estofa, . ' : *." 
rvú/J?&ct&t djel conrSQnante ;à IQ; 
^¡ ' obli-
U$1 
obligas U te No sabemcfé ú por h 
misma ley , puso cn la cércera decima 
él desáfío de los Repisos , 
' • ÊOficfá Rtifê y sus b é c b i z o s . ' 
J ' - ú . «seo fes- asi r h t à z á iliuy mal los 
Rúcenos en no jugar como Dios ríiaft̂  
da , sin Valerse ^ bédikos,; ni bruje-
rías 'i- i i ñ - -ettlbárgo d'é- qutí' n ú '• lós fê^ 
ifti«i 4cs;dt -Lbetrta sabieíid'o; c[líé codóá 
áias! hechiceros jiititps iií> podrán- resisdi: 
ú \ éfícaz conjuró de lecfkf una ve¿ Sol* 
l^U^Ímasl'4tlf Sri i Jlfez^ê^Pdtófa.- I-
í̂ así) por -álc<b¡ éñ ffà ^líafcá dé-* 
clítta ''ôl' to ^ ÍÔÍOJ» t ñ é t á l e V , i y íá «tn--¿ 
ptfea-' W?! m ê t i t i h - h m ó s - d é FraricU i t \ ü é 
c y ú é i x d c t á ñ ¡otífós'í ífíejwés díltendedófc'sV 
y - Veil gamos 4 lâ iquifira- 'dáéiíM k 
qttê  hàlld- déSàMd' ál' mishífr r P r ê m 
Juan y sin duda= ^or dtfé habm-kotí-* 
tc 
1^1 
tB'.'pafci Cómo él Marqués ¿t Algarme-^ 
jo : bifeñ cjue esté y toda la demás cá-
fila de peloteros > que se noíiibra Góti 
h de • • 
^ ^ í t ir/ fkmifsò Gusman , : -
«Sd/^íí Cortés y Cabello.' -
( ffluy parecido al Romancé ífc I^à 
guéfras civiles dü Granada, 
Salga 'tuio i salgan dos , \> 
' Sálgarí tres ¿y salgárt qúátrói ""l 
E l Alcayde los Donzeles • 
' Salga j <̂ ue hombre áfártndo. 
por tuyo excelente' tóodtló parteé tttt* 
mãdo éí gusto poético dei Sr. Jlíéz j 
harán muy bien en estarse quedos y 
fío&flkcdd sus rincones, pues hd s<i 
les combidâ á ninguíi bayle , püesed 
que concluye la decíima 
t *; Quk yd sê aprestan las Cáxai 
t tyara rtoeàr - ó -iegéelfa 
y^sl-çsípAV^ esto , Váyin á • jagaf'.cott 
el Rey Hçrocícs /que el Preste Juan no 
qsú, de parecer de heçhar un viage tan 
Jargo para venir a que lo degüellea 
por quicjiiie allá esas pajas. ' , , 
En la novena. nos. advierte ± 
íjüe se admite al juego a qualquiera , 
aunque sea lego , que' es decir , aun-, 
que tengan unas letras tan gordas co-
mo jas de algunos que sqn como can-
taros. 
,; .L- OfrjdtQ. las postas ;d«; dpsafío que 
van á remicirse á Icalia',' Londres y ¡yj 
Francia •> y solo diré para que Vm. co-, 
nozca que mi juicio es imparcial, qyo' 
hay una buena y .Verdadera, que es 
\ã decima ultima que . djee; ; : ,; J 
De estas decimas oculto 
El nombre del propio Autor, 
Por que les falta çl | r ó j ç r » 
Esi 
Estilo , concepco , y culto : 
Ellas se hicieron á bulto 
A salga lo que saliere y &c.. 
«Vé Vm. ? j Y se le estaba poniendo 
tachas al pobre hombre i i Si las hizo 
a bulto, como el Pintor que hacía ga-
Tabatos, y luego escribía debaxo éste es 
Callo , por que no creyesen que era un 
escuerzo , que hay que pedirle? 
Pero bolvamos á nuestro princi-
pal Autor , que perdimos de vista por 
un rato , distraídos con las perfecciones 
poéticas que acabamos de notar bien 
.cjue puede estar seguro, que sus gra-
cias prosayeas sobrepujan tanto à las 
composiciones en verso , aunque sean 
del mismo Apolo. 
Quantum lenta solcnt Ínter v i -
burna cupressi 
c|ue le traducirá el Sr. Juez de .Pelp7 
-'. :. ta 
tâ por que yo estoy de .priesS 
Ultiuíamencc ¿orno tan del caso 
en esta-/obra nos ¿x al '•fiiv^üna'noticia 
dbl: mimero dê  v«cinos^de cada' Poér 
feio í de la Provincia •, y después úgucix 
npch'as cosas ¡y noticias.' menudás de 
íiuecna en••^mli^^yi^àiitnèo^'pot 
feuden todo^aanto kiy en elifi -dignó 
de noticia , y entre las qualcs coloca 
después de las Casas nobles, los 41. 
jugadores" de pelota ( Heroes" de Ta Ris-
totiá ) T •"2,410;"; petotâís hechas cu 
feeis meses, y 205». palas : signen un 
numefo grande de cosas acabadas en 
tW, que fõrnlàn un sonsonete armo-
nioso , y quo al mismo tiempo da 
una idea magnifica del Pueblo , que 
tiene tales y tantas singularidades : y 
solo se hedía menos al fin después 
de fas - oolieiíja •'Mamerias qjuê tiènc-j* 
' Cia-
Ciiiílad , debía seguir el tiumcfa dê 
borricos , que las componen con sus 
pelos y señales, por que oseamos con 
la curiosidad de saber si esta entre ellos 
cierto Amigo. 
También se echa menos , el- que 
se baya omitido colocar al frente dé 
la obra , algún renglón en verso , u pro-e 
sa , que ademas de ser muy conforme 
al uso común ( pues apenas se atrebe 
á salir sin su epigrafilio qualqtiiera nue-
ba Relación y curioso Romance •, de 
cuya loable costumbre , no he osado 
separarme ) , sirbe de dar una idea aiv 
ticipada del autor , ó de lo que và á 
poner en la noticia del discreto leyen-
te i para lo qual no podian haberle 
faltado muchos excelentes pedazos en 
castellano, pues con solo haberse tomar 
do t i trabajo de rebolver el Parnaso 
E Es-
Êspanòl s ( que es cosa muy socorrida) 
hallarla entre otros muy lindos, un reo 
gkmcico del mal humorado Señor Jor-
ge Pitillas, en el cjual hablando de 
lino de los varios Escritores de la mis-
"ítia laya que el Sr. Socio de Lucena, 
{ que habia en sus tiempos que hay 
tftt los presentes j y que según piadosa-
mentc se puede esperar, no faltaran 
en los venideros) dice : > 
• . Hacele la ignorancia mas osado, 
"que con solo tomarse la ligera licencia 
de ponerle en cabeza propia , alterán-
dole de este modo : 
' Haceme la ignorancia mas osado. 
tenia su obra completa , sin que nadie 
dexase de tenerlo por hombre verda-
dero , aun que fuese tan incrédulo co-
mo el que decia, ver y creer ; pues 
esto era muy fácil, tomándose el tra-
ba-
bajo de Ir en Romena a Lucena , pói* 
conocerlo 5 como dicen que en los t i -
empos àc entonces hizo un Español , 
por conocer á uno, que no era Autor 
íle ningún tratado del Juego de la Pe-
lota. Pero si por quererla presentar con 
mayor autoridad , se le antojaba que 
fuese en Latin donde pod ria hallar 
cosa mas adequada , que aquellas qua-! 
tro palabras, 
(Delirabam cum hoc faciebam ? 
con las quales quedarían todos pasma-
dos , por la propiedad con que se a-
daptaban á su papel : haciéndole con-
fesar que en efe&o era la mayor sarta 
•de disparates , que había producido la 
mollera mas descabellada , y delirante 
desde Adán á cá : reservando ( para si 
-en algún tiempo era Dios servido de 
-abrirle los ojos con su infinito poder,) 
Cl 
(3 f ) 
el añádir lo que sigue i? horret (mi-
mus nunc, en señal del sincero arrepcn-
timicnco de su corazón , por el tiem-
po que se ha malgastado en hacer su 
obra , en imprimirla , en leerla , y en 
feirsc de ella con lo que va dicho. 
Pero en fin , amigo mio , basta 
ée chanzas de que ya considero á Vm. 
satisfecho ; aun que conoce bien que 
la critica quando no se tratra en ella 
de la persona del .Autor , sino de su 
tsbra únicamente ( como debe ser ) es 
mejor recibida en el tono festivo j 
que dora la pildora de la corrección , 
obrando al mismo tiempo el saludable 
cfc&o , que se desea, que es hacer co-
nocer con quanta circunspección se do 
he proceder en fiar á la Prensa seme-
jantes folletos. Es innegable que la i n -
vención de k Imprenta nos. hx facili-
ta 
fado la multiplicación; de exemplares 
correctos , de aquellas obras que tanto 
honor hacen al entendimiento huma-
no •> pero al mismo tiempo por la nin-
guna dificultad que hay en dar al pu-
blico quantas estravagancias conciben 
los hombres, se ve carnada la literatu-
ra de una infinidad de producciones 
insulsas •> y lo menos que puede suce-
der , es que nos repitan lo que ya te* 
nemos dicho por otros mucho mejon. 
De todos modos es un perjuicio irrepa-
rable para la juventud , el dexar qué 
se encuentre á los principios de su ins-
trucción con un abismo de obras bu-
enas y malas , que le doblen el trabajo» 
cjuc resulta de discernir las unas de las 
otras •, con lo que tal vez se disgustan» 
«y separan de una carrera que ven í 
ja entrada tan Ikna de dificultades. Per 
ro 
(38) 
t® á èste mal inexcusable áciiiíe con el 
remedio la crítica y asi como un ai bol 
plantado en un fecundo suelo , jamas 
Uegaria a producir el deseado fruto, si 
la solícita mano del Labrador no tu-? 
biesc cuidado de aplicar la hoz k las 
ramas secas , y a las yerbas dañosas, que 
inutilmente 1c usurpan el saludable ju-? 
go : la sana critica con sus juiciosas ad> 
vertencias, hace conocer las obras que 
por su ningún valor deben dexarsc : 
corta de raiz con sus impugnaciones 
las que por nocivas deben huirse ; y 
solo dexa las utiles para el aprovecha-* 
miento : con lo que aplicando los es-
tudiosos á solo ellas su conato , se lo-< 
gra el apetecido fin » que es la ense-» 
nanza común. No de otra suerte quan-
do el prurito de parecer Autores, aun-
que sea de las obras mas despreciables, 
in-
(3?) 
instiga á algunos á cjuc sin temer la 
censura común , den á luz semejantes 
abortos : queda vengada la literatura de 
este agravio , por el desprecio, con que 
desde luego los reciben los Dodos ; y 
el perpetuo olvido, á que sòn inmedia-
tamente condenados. Estas son las no-
ticias , que me ha parecido convenien-
te dar á Vm, de la obra de D. Anto-
nio Ortiz Repiso Socio de Lucena , a-
probada por el Sr. Canónigo Dr. X i -
menes Guzman 3 Censor de la Real So-
ciedad de Antequera •, habiendo juzgado 
preciso el remitir esta Carta á la Im-
prenta pára que en laOficina de donde 
salió la bella desatinada producción, sé 
dè á luz el juicio, y la mofa. que han 
hecho de ella los muchos hombres sen-
satos , que por fortuna se encuentran en 
los Pueblos por donde el Autor la ha 
dis-
áístrilDuicío, l ie omicido algunos cargos," 
¡que sèriárnente pudiera hacerse , y eit 
parcicLilar al Sr. Juez del Juego de Pe-
lota , público , cuyo empleo no parecc-
íá muy conforme á la Dodrina de 
los SS. Padres, y Decretos de algunas 
Synodos , por que el hablar en este 
tono fuera contravenir expresamente 
al pecepto del erudito Autor , que me 
dio el Epígrafe , y que en la misma 
fabula dice ár coritinüacion : 
tSa* seriamente'y 
Muy por encimd , 
íDekn notarse 
r Sus tokteriaf-j ' " : 
De ellas libre Dios á Vm. 'y r me 1c 
guarde muchos años. : T 
• Falencia 10 de .Enerade 178^, 
-Jmho ¿ntillana Nutro, 
